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ADVERTENCIAS

L a  t i ra d a  d e  los n iim eros  2 y  13 d e  L.v Skmana Cómica e s tán  

com ple taE ien te  ago tadas .

S irva  es te  aviso d e  re s p u e s ta  á  lo s  co rre sp o n sa le s  y  suscrito  

re s  q u e  n o s  p id e n  co lecc iones  com p le ta s  de l  p e r iód ico .

E n  es tos  ¡n o m en to s  es tam os h a c ie n d o  u n a  s e g u n d a  t i ra d a  del 

n ú m e ro  tr e c e  y en  cuantci a l nú m e ro  dos, in te rfn  h a c e m o s  lo 

m ism o, en  e s ta  ad n i io is tra c ió n  se  p a g a rá n  al d o b le  d e  s u  p re .  

c ió  c o rr ien te  c u a n to s  e jem plai'es se preser\ten .

C o n q u e . . .  ¡el q u e  q u ie ra  h a c e rn o s  ése  favor!. .

Otro si.
R ecuerdo  á  Vdes., que  po r  las razones expuestas en nuestro 

núm ero  anterior, L.Ji S e m a n . í  C ó m i c a ,  debidam ente mejorada^ 
tan to  en su parte literaria  com o en la  de dibujos, se expenderá 

desde la  sem ana próxim a al precio de D IE Z  C É N T IM O S  el 

ejemplar en to d a  España.
H a g o  esta advertenc ia  p a ra  que  aquellos que no pudieron  

enterarse d e  ello la sem ana anterior, no se llamen á  engaño 

y  se dén  por enterados en  ésta.

Y... nad.a más-

E l  Adm inistrador.

TERTULIA DE CONFIANZA

D oña F austa  de P isahuevos celebró el día de su .santo 3a se­

m ana  pasada.

Con tan  fa u s to  acontecim iento citó á  todos sus amigos á su 

casa, á las ocho d e  la  noche, y  yo que tengo la  desgracia de 

conocerla, tuve que asistir, quieras que no.

D oña F austa  es la  señora m ás p a re c id a  á  un 'tren  de mer” 

cancias que he visto (lo cual tío ga ita  p a ra  que sea -v iada  de 
un  maestro de escuela).

13e sus pedagógicos amores, nació R osar io  de  la  Aurora, la 

cual, en contraposición á  su mamá, parece una  aguja de hacer  
media.

Kosario de la  A urora es una bonita  rubia que tiene la  ])ro- 
p iedad de acabar con sus novios á farolazos-

El depositario de su amor en los actuales mom entos históri 

eos, se llama Silvestre Adoquín, y está én camino de ser Minis. 
tro de Hacienda.

E s  aspirante de  te rcera clase á  oñcial de  la  clase de quintos 

del Ministerio del ramo.

P e ro  dejemos las b iografías de los P isahuevos y  sus agrega­
dos, y pasemos á decir  algo de la  tertulia,

A  las siete y m edia  en  pun to  la m amá y ¡a niña estaban 

sentadas en e l sofá de la  sa la  de recibir, esperando  á  los con­

vidados.

El prim ero que llegó fue Silvestre. L ucía  un  hermoso f r a c  

nuevo...  de  su papá, que murió siendo in tendente en  los bue­

nos tiempos de F ernando  VIL

Rosario, con un  traje verde  con  encajes blancos, pa rec ía  un 

mar alborotado y su m adre  c o n  uno b lanco con :ro tas verdes 

parecía  merluza cocida con  aceitunas (Sin ánimo de ofender á 

las merluzas sea dicho).

A  las nueve la  tertulia es taba en su período álgido, como de­

c ía  Silvestre. Nueve ptu-ejas s e  m ov ían  al com pás de los acor­

des de un clarinete, tocado p o r  D. Kufo, antiguo conocidS de 

doña  Fausta.

Pero ¡ay! en una  d e  las vueltas, Rosario  pisó al gato que es­

ta b a  v iendo  tocar el c la r ine te  á  D. Rufo, y el animal (me reñe­

ro al gato ¿eh?) clavó la s  uñas en los faldones del frac d e  Sil­

vestre, dejándoles com o el escudo de Valiadolid: con seis g i ­

rones.
'I 'odo fue confusión en los prirneros momentos, pero  doña 

Fausta restableció la calma, diciendo:

— Eso no es nada ; se cose con hilo b lanco y q ueda  como 

nuevo.

Sin em bargo el baile  no  pudo continuar.
D o n  Rufo, v ivam ente emocionado, no hacía más que  dar 

no tas  falsas, visto lo cual por la dueíia de la  casa, habló y  dijo:

— Ea, niñas, dejad  de bailar  p a ra  que se siente el polvo, y 

enseguida refrescaremos.
El polvo fue más afortunado que  algunos convidados, pues 

éi se sentó enseguida, mientras que ellos se quedaron  de pié... 

po r  falta de sillas.
Al poco  rato  salieron doña  Fausi.i y  R osarito  y  volvieron á 

entrar, con una bande ja  de  pastas la primera, y con oirá de co­

pas la  segunda.
Comió cada uno la pasta  que  po r  derecho  propio le  corres­

pondía , cuya operación le costó á  D. Rufo un  diente, y poi- fin 

doña F austa rompió el silencio, mientras yo pugnaba  po r  rom­

p e r  mi pasta.

— Vaya, ahora  una  copita de licor de ca íé . ; A ver que  les p a ­

rece á  ustedes-

— ¡Riquísimol— exclamó uno.

— ¡SublimeJ— replicó u a a  poetisa v irgen , 'qu iero  decir, iné- 

ditá.

— Ésto es ambrosia de los dioses que tienen  una etérea m a n ­

sión en las cerúleas regiones del Olimpo,— se aventuró á decir 

Silvestre, que como se vé, ten ía  sus puntas de poeta.

— ¡Qué brinde! ¡qué brindel—aulló la  concurrencia.

Silvestre se puso en  pié y dijo:

—Exhausto de inspiración 

y falto de  fantasía 

brindo po r  Aurorita 

por mi m am á p?Iítica

y por toda esta distinguida y se lecla  reunión,

Los aplausos de la  concurrencia no le  dejaron beber á  gusto 

y Silvestre vació la  copa en la pechera  de su camisa.
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—- íC o n q u é ,  l e s  h a  g u s t a d o  á  V d e s .  e l  l ic o v r— g r i ió  D .^  F a u s -  

t a . — P u e s  l e h e m o s h e c h o  e n t r e  m i  h i j a  y  yo;

— ¡Ah! m e jo r  d ic h o :  ¡O h!— e x c la m ó  D .  R u f o  q u e  l u c h a b a  a^in 

c o n  lo s .ü 'ld m o s  r e s i d u o s  d e  s u  p a s t a .

— E s  m u y  fá c i l  d e  h a c e r — c o n t in u ó  la  a u to r a  — v e r á n  u s t e d e s :  

se  g u a r d a n  t o d o s  lo s  d í a s  la s  s o b r a s  d e l  c a fé  y  c u a n d o  se  t i e ­

n e n  la s  d e  u n  ñ ie s  se  d i s u e lv e n  e n  e s p t r i tu  d e  v ino^ d e sp u e 's  se  

e c h a  a z ú c a r ,  e x t r a c t o  d e  reg a liz ,  a c e i te  d e  b e l lo t a s  y n i iez  m o s ­

c a d a ,  s e  r e v u e lv e  to d o  b i e n ,  se  f i l t ra  p o r  u n  c a lc e t ín . . .  y y a  t i e ­

n e n  V d e s .  h e c h o  e l  l i c o r  d e  café .

L a  e x p l i c a c ió n  e r a  t a r d ía .

T o d o s  t e n í a m o s  e n  e l  e s tó m a g o  a q u e l  f d i r o  envenenado- 

D ig o  m a l ;  to d o s  n o .

D .  K u f o  q u e  i b a  á  l le v a r le  á  lo s  l a b i o s  a l  t e r m in a r  l a  e x p l i ­

c a c ió n ,  le  e c h ó  d i s im u la d a m e n te  p o r  la  b o q u i l l a  d e l  c la r in e te .

D e s p u é s  d e  r e s t a b l e c i d a  l a  c a im a ,  se  p r e te n d ió  b a i l a r  o t ro  

p o c o ,  p e r o  D .  R u f o  n o  p u d o  a r r a n c a r  n i  u n a  n o t a  a l  i n s t r u ­

m e n to .

E fe c to s  d e V lic o r  d e  café .

E r a  u n a  r e g a d e r a .

A g u a d a  l a  fu n c ió n  p o r  e s te  c o n t i ’? t i e m p o ,  .se t e r m in ó  á  las  

o n c e ,  h o r a  e n  q u e  c a d a  c u a l  s e  fu e  á  s u  ca sa .

Y o  m e  fu i  á  l a  m ia ,  y  n o  m e  p u d e  d o r m i r  e n  t o d a  l a  n o c h e .

A  l a  m a ñ a n a  s ig u i e n t e  e s t a b a  m alo-

A l  m e d ió  d í a ,  p e o r .

L la m é  a l  m é d ic o  y  m e  d i jo  q u e  t e n i a  in d ig e s t ió n .

T r a t ó  d e  i n v e s t i g a r  q u é  c a u s a  l a  h a b í a  p r o d u c id o ,  y  Je  e s c r i ­

b í  e s t e  a r t íc u lo .

E l  m é d i c o  o p i n a  q u e  fu é  e l  l i c o r  d e  café .

Y o c r e o  q u e  lo s  v e r .;o s  d e  S i lv e s t re .

J o s é  B o r r . 4s-

EL M A L  DE L U Z
í-

< \.\y , doctor su ciencia impere; á  todo bicho vivíenLc. 

mire V, que eslá peor! 

jAy, doctor, ó más no espere!

¡Ay, doctor, doctor^ se muere! 

iSe muere, doctor, doctor!

Veiíiba fiyer al m ira r- 

su profundo malestar; 

y con gran desasosiego 

comenzó por murmurar 

por lo bajo; salió luego 

de la  cama ¡ya vé usté! 

y  con un delirio que 

locura ser parecía, 

recitaba aquello de

iD o m  Inés del nlma m'm.........»

Causóme gran sensación, 

más luego rompiendo en lloro 
dijo, abracada á un  sillón;

« O (¡n-úncautí e! rorasou,

'• ámamepor<¡uc !c ndoroi.

Estando así, de repente 

se agarró á  un bastón, que en frente 

se hallaba, blandióle en brazos, 

y empezó á dar estacazos

¡Ya Te usté que esto es pcnar¡ 

¡ya ve usté que esto es estar 

sufriendo eterno martirio!

!ya ve V. que este delirio 

lio se puede tolerar!»

Puso el doctor atención, 

y po r mas que esplicación 

no  pudo dar po r su parte, 

trazó un diagnóstico con 

todas las reglas del arte.

Del que vino á resultar, 

que tras mucho preguntar 

y verter ciencia á  porlia,- 

no se acertaba á  e.splicar 

lo que la'jóvcn tendria.

V  el pobru doctor, inquieto, 

tan monstruoso parapeto 

de fórmulas puso, que 

hizo un formulario de 

terapéutica completo.

Con todo cl pobre señor 

aquel mal no  comprenilia 

y la enferma iba peor.

siempre gritando: <¡Ay, dac/or! 

¡ay^ doctor del alma iniaJu

A l oir cl sabio hablar 

asi á  la  jóven; «Dudar 

ya  no  debo más, se dijo;’ 

en esta casa de fijo 

que me quieren airapar
Y no debo poner tacha, 

pues es linda y vivaracha 

la  muchaclia, y siendo así, 

me caso con la  mucbacbu' 

que está muriendo p o r  mí.»

Y dándose en el frontal 
un golpe, dijs:— «Asegura

mi ciencia, i^ue este es m al tal ' 

que no puede tense cura 

si un cura no cura  el mal.»

Habló á la  familia en serio 

sentado á lá  cabezcra 

de la  cama, y con imperio 

dijo asi,; Aquí hay  un misterio 

para ustedes; yo quisiera 

curaría mas es locura 

pretenderlo, y  aun se augura 

muy mal ñn; po r tanto digo, 

que la  chica no se cura

SI no se casa conmigo.

Buscaremos medios cien, 

muy bien señores muy bien, 

pero ¡se la  lleva Dios! 
y tras larga jjausa los 

suegros dijeron «Amen.

Y a el asunto se acababa 
pueSyla familia' se hallaba 

resuelta, y todo ida a l pelo, - 

vamos, ya la  boda estaba 

á  fn n to  de enrámelo;

Cuando abriéndose el balcón 

de golpe, ¡horrenda visión! 

ven que un  jo\-en le traspasa 
colándose de rondón 

como Pedro por su casa.

Se acerca al lecho. Abatida,

Luz suspira, mira al cielo, 

le conoce, y  enseguida 

comienza lo de kMí vida!.-..

— Mil,uz! Mi encanto!— Mi anhelo!

Y.... ¡momento aterrador!

X/Ua hacia el joven se inclina, 

y escapan muertos de amor....

¡¡Era el jóven seductor 

un  D octor en Medicina!

E m e t i c r i g  G a l l o .

'  ->l 

*l|

C U A T R O  ESTILdOS.

B D E A t i i S ' S ’ A .

L a s  f lo re s  d e  a q u e l  v a l l e  q u e  I a n 2 a n  su s  o lo res ,  

la s  h o j a s  d e  a q u e l  á r b o l  d ó  t i i n a  el ru is e ñ o r ,  

la s  t r o v a s  a m o r o s a s  d e  d u lc e s  t r o v a d o r e s  

¡ p a r é c e n m e  s u b l im e s  si g o z o  d e  t u  a m o r!

¿ N o  v i s t e  l a  a m a p o l a  d o b l a d a  p o r  e l  v i e n to  

q u e  s i lv a  e n t r e  la s  r a m a s  d e l  á r b o l  s e c u la r?  

i | ü e  ig u a l  m a n e r a ,  h e r m o s a ,  v e r á s  m i p e n s a m i e n to  

s i  t u  c a r i ñ o  du lce  m e  q u ie r e s  re tira r!!

SE .4. .4 XI C' O .

¡Un arco de sombras lleno! 

R asga el sombrío capuz 

del cielo, h a  poco sereno, 

tras el retumbante trueno, 

de un  relámpago la  luz.

Por el brillante fulgor 

un hombre inmóvil se advierte, 

cuyo aspecto infunde horror, 

pues que blande con furor 

un instrumento de muerte.

¡Dan las diez! ¡Lasombra crece! 
Oyénse lentas pisadas 

que el huracán desvanece 

¡y un bulto negro aparece 

lanzando torvas miradas!

Avanza con precaución 

p o r ser la noche ssmbría; 

más de pronto, en contusión 

óyese una  maldición 

¡y un lamento de agonía!

Brilla  la luna en el cielo 

con un resplandor que aterra, 

y se observít en hondo duelo, (2) 

un puflal roto, en  el suelo, 

y  un muerto tendido en tierra!

E l autor, antes sereno, 
de su conciencia oye el grito; 

huye de pesares lleno 

y en tanto... ¡¡retumba el trueno 

por el espacio ¡nfinitoll

(2) l ít ie ii  r ip io  { e b ? . . .  M e  p . i r c c e  q u e  la  itn iutcfon n o  p iieOc s.i l i r  1 i l íel.
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Y ]horroroso é  inesperado final' allí 
illisrttoselevaataCandiditola tapa de los 
sesos.Ayuntamiento de Madrid



M  A  E  B5 i  A  t ,  0 s  - r  A  .

Lucia es una chica que vale más pesetas 
que dieron, en  su tiempo, las m inas del Perú. 

Señores y  lacayos, gomosos y  poetas, 

ancianos y  soldados la  vaii haciejido el bú.

A m or lascivo brindan  sus .ojos sandungueros; 
íu s  labios seductores son nidos de placer. 

Gomosos estirados, apuestos caballeros 

son todos despreciados ¡qué diantre de mujer!

¡La chica está can sad a  de amores y  floreos! 

GaMnes sedudores ¿qitereis lograr su amor?

1 ues m ano á  los bolsillos y  obrando  sin rodeos 

no le ofrezcáis venturas... ;m etal será mejorl

E P I Í Í f S A M Á  ' F B C ® .

Tiene el cura don Zenón 

una sobrina heclúcera, 

la  cual, en la primavera 

se va de la pob'.adín.

EsCo es e s t r a ñ o  jve rdad?  

l ' a l  a u s e n c ia  s e  I iace  r a r a ,  

y  p o r  s a l  c r  d o n d e  para. 

h a y  in u c h a .c u r io s id a d .

J .  A d á n  B e r k e t ).

ENSEÑANZA LIBRE

Una muy linda Elvira 

tiene itn don Timoteo, 

de resalada hechura, 

de retrechero cuerpo; 

porque á la  niña place, 

vá estudiando solfeo, 

ctiyas lecciones dale 

un  chico que es del gremio, 

porque mamá es m uy sorda, 

poi-qnépapá es m uy ciego.

Mezclan entre armonías 

de otros tantos arpegios, 

ruidos sonoros, dulces, 

choque de un  par de besos, 

notas que ambos entonan 

sin que las dicte el texto, 

porque la n iñ a  es linda 

y  el profesor no es leo, 

fo rijiie  mamá es mu-j sonia, 

porque papá es m uy eUgo.

IVIíidríd 27 A g o s to  8 7 ,

Tras de las notas dulces 

ciérrase el piano luego 

y  de las matemáticas 

dan lección en silencio.

F.chan sus cuentas ambos, 

ella en el pensamiento, 

él.... le coge una  mano 

para... contar po r dedos, 

porque mam á es m uy sorda, 

porque papá es m uy ciego.

V a aprendiendo Elvirita 

otro-; cálculos nuevos, 

que con su gran  listeza 

no  pierde en balde el tiempo.

Que X^nEnseñansa lió ro  

da  resultados ciertos.

H oy  multiplica Elvira 

como el mejor maestro, 

porque jnamá es m u y ^ r d a ,  

y  es su papá m uy ciego.

E.-jr iq u e  L o p rz  Ma r íx ,

•A nna simpática m-uy señorita
E N  E L  ABANICO D E  SU PAÍ.S

Digo mil veces y  mal 

que no me pareces mil 

con tus labios de marfil 

y tus dientes de coral. .

Ante tu talle vesubio 

mi pecho es'ca'si un esbelto. 

¡Que cabello tan resuelto 
y  qtié caracler tan rubiol 

Bailas mejor que el TIciano, 
dibujas, cual la  Pinchiara.

¡Qué dedos hay en tu cara 

y  qué sorisa en tu manol...

Eres, en fin.,,'........

...........más no sigo;

porqué ya habrás tu Chiflado 

que está un poco reparado 

tu invariable Juan

A m í g o .

J uan Perkz ZC-Siga,

A JUAN

¿.Sabes, Juan, mi situación? 

¿No sabes lo que me pasa?

Pues no lo tomes á guasa 

y  escucha con atención.

Después, con tu buen criterio, 
el asunto estudiarás; 

y  si lo estudias, verás 

que es un asunto muy serio!

Tan serio, que al enterarle 

de su importancia y riqueza, 

vás á decir con presteza;

«¡Quién pudiera tomar p a n e l .

Encuéntrome enamorado 
de una  vecina divina, 

y se llama esta vecina 

Rosa Cabral de Collado,

(Por eso lie, la tal Rosa 

comprenderás que es casada, 

ique es la parle lástiiiiadal 

quiero decir, lastimosa!

;No sabes lo linda y bella 

que es mi vecina Cabral!

(Ella habita  el principal 

y yo habito encima de e lla .), 

Pasamos el día entero 

asomados al balcón; 

ella me dice; ¡piclión! 

y  yo la  digo; ¡lucero!

Por supuesto, por lo bajo, 

y con mirada furtiva .. 

ella, mirando hacia arriba 

y yo, mirando hacia abajo!,,,

Y  por mucho que queremos

disimular nuestro afan,
¡a¡guoos lo notarán!...

¡Qué envidia no les daremos!...

(Los que no han notado nada 

son el esposo de Rosa, 

que está en Rusia, ni mi esposa 

por demasiado confiada).

Pues bien; hoy se me cayó 

al balcón de lüi vecina 

un pañuelito, y la indina 

el paOuelo se guardó.

Yo al punto se lo pedí; 

me contestó que bajara 

y que enseguida que entrara 

me lo daría; y fué asi':

Bajé, llamé, enlré; y  al punto... 

¡Aquí entra lo inieresanle',.,

_;!a parte más culminante 

de este peliagudo asuntol.,.

Como decía llamé,

R osa la pn'erla me abrió, 

enseguida la cerró, 

con ella á  solas quedé.

¡Qué facciones!,., ¡que atcactivost 

Yo me fui.,, mé fui arrimando... 

¡Pues si te sigo contando,,.

¡vás á perder los ostrib'osi,.,

¿Si el pañuelo me entrcgóí 

me preguntarás de fijo,

¡Qué pf-eguntas tienes hijo!,,.

¡Pues claro quem e  lo dió!...

A n g E I .  C lC R R O I.A Z A .
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FE CRISTIANA

E n  la  iglesia del pueblo reza Lucia 

en  actitud humilde, puesta de hinojos, 
po rque  ve de  las quintas cercano el dia 

y  al recordarlo lloran sus negros ojos.

—liucn.is 

-Buenos di 

—(¡Buena pi

-(¡.A buena

— ¿Qué vic

un que mcjo 

¡llora soy un 

¡ne vive sin ] 

L a  tuya en 

«rá cien vec( 

'H om bre, si 

-¿De niños?

'¿Y „ . pro

aigún que o 

=vo á  duro j 

enseno en c 

- ¡Una ideal
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LA SEMANA COMICA

Implorandc7 el auxilio que anliela tanto 
reza con fé y constancia mil oraciones, 

y  hum edece sus ojos am argo llanto 

creyendo ver perdidas sus ilusiones.

E s  Lucia una chica fresca y  hermosa 

que tiene un novio pobre, bajito y  feo, 
y  encom ienda 1 la Virgen, muy fervorosa, 
la suerte de su' chico para  el sorteo.

Asiste á  la novena, reza el rosario, 
y  lleva m uchas velas á  los altares, 

po r  ver  si asf consigue, cua l de ordi'iario , 
que la  Virgen consuele sus mil pesares.

Pero  esa  g ra n  señora, se h a  equivocado 
á  pesar de los rezos de la  morena, 

porque y a  su futuro sale so ldado  

y la  Virgen no  quiso calmar su pena.

«E! alcalde h a  hecho  tram pas en el sorteoi.
«y esa h a  sido la  causa de tantos males»

«la dice el pobre chico, pues yo no  creo»

< que  se m eta  la  V irgen en cosas tales»

P ero  ella es una n iña  mny candorosa 

que consel-va en un  todo la  fe cristiana, 
y  le dice á  su  novio, triste y  llorosa 

cuando charlan d e  noche por la  ventana:

«¿Que el alcaide ha  hecho trampas? Jesiis, D ios mío 
al que dig*i tal cosa le falta el seso;

¿tener así un  a lcalde mas poderío 

que la  Virgen del ’Cármen?. .Vo digas eso.

Es que ahora  está la V irgen muy enfadada 

po r  aquello... ¿comprendes:.., del otro dia, 

y yo no tuve  entonces la culpa en  n ada  .. 

que al principio .. ¡bien sabes que  no quería!

EMIUO DE .MOTTA.

LECí'JÓS DE ESGRIMA

— ISucnos (Has, T i in o te o l  

•Buenos dms, TBoiimo!

—(iB u e n a  p ieza!)

— (fC.ayú un primo!) 
—(¡A b u e n a  parle!;

— ';Te veo!)

— ¿(Jaé  v id a  haces.»

— Averiadn 
iin que mcjornr barrunte; 

iliorn soy un h-anscuntí 

|tic vivo sin hacer nadn,

I . a  tu y a  en  c ;iinbip. ;p o  s a  hrtbie! 

icrá c ien  vcccs  m e jo r .

•Hombre, sí; soy ProfcsQrf 

•<I3e iiiííbs?.

— (¿uiá, no; de sable, 
—¿Y.., produce^

— Desazones 
' algún que otro sofocón,

Ifivo A d u r o  p o r  lección  

' ensc tlo  e n  c u a t ro  locc iones ,  

lU n a  ide a l  í ' lV q n i s i e r í i s

un aprendiz.'

— i-o procuro; 
lya sfibes que cuesta un duro!

.Kuüio, chico; lo que quieras.

Quisiera aprender...

'— ¡Corriente! 
<De veras rae pagarás?

Hombre, ¡no faltaba más] 
Todavía soy decente.

—  Pues oye: las dos primeras 

lecciones, yo Jas dedico 

á hacer del que aprende, un  chico 

do distinguidas maneras.

Verás; en esta lección 

aprenderás mil primores;

¡liay algunos.

sin pizca de educación!

— 'V no es precisa.

es requisito esencial 

¡dices tií que no:

- L o  os;

— SI tal;

te lo explicaré después.

—Bueno; quede la  ciresiión 
en pié para  concluir.

— Corriente.

— Voy á seguir 
mi empezada explicación;

Hay sablazos fa r a  aí>uros,

J  los hay  siníimentales-, 

cuota: desde veinte reales 

ha^ta diez ó doce duros.

Cuando hayjííífír, con finura 

se quita e¡punió  el sombrero 

y  articula un EjCaballero!» 

impregnado de amargura.

V sigue «Mi pobre esposa 

h a  dado á  luz anteayer. •

¡Infeliz! |Vá á  perecer 

entre miseria espantosa!

¡Ay, caballero! ¿[Consiente 

usté tales agonías!?

¡IjNo come hace siete diasll]...»
V así sucesivamente.

— ¡Bravo, divino! ¡No más!

— Falta  lo más importantc- 

— ¿Para que? Y a sé basta.ite; 
ya soy maestrn-, verás; 
i^ Ie  íiííi ii/i duro^

— ¡Qué hqrrotl 
— üQ"'-' muere.'!....

— ¡Tontería! 
;no ves que oso ya sería

saber más que e! pro/esor.>

Ahora págame

— iYo, c/ ¡juS.‘
— ¡La explicación!

"  — ¡Es muy cara!
— ¡Un duro!

— (¡Quién )o pillara!) 
— ¿Me pagarás:

— ¡No lo se! 
— \  a  de  p u fo s  estoy harto;

¡si no  me pagas!....

—• Ten calma; 
chico, lo siento en el alma, 

pero no  ten g )  ni un cuarto.

Las 'mjiísticios sodalcs 

•me han  dejado sin pellejo-, 

pero esciíchaine un consejo 

que vale los veinte reales:

L a  picara educación 
te hizo pasar este apuro; 

oye: otra vez... pide el duro 

antes de la  e.tpiicaeión.

— ¡Valiente pez!

— ¡Va coleo!
— A l cabo, me diste un  timo 

— ¡Como que soy... Teo-timo!

— ;¡Vo también soy... Timo-teoll

Jos ií B0 KR,ÍS,

CORRESPONDENCIA 
—

Knri,¡ue el < ;«í„,-,-<,,/„.-M adrid,-Eseribiré carta particular En cuanto 
al importe ¿quiere V, callar, hom bre? ¡si somos nosotros C o ,  e 
le  quedamos obligadísiioos á V,! ^

K. C. Barcelona— ceAunque la gente se aturda 
tdiré, sin citar k  fecha,
«lo que la  mano derecha 

le dijo un  dia á  la  zurda»
IS. aun para apropiarse lo ajeno tiene V. gráfcia, hijo de mi vida ;Co-

V imposible que ,10 sea
d .  V.. m los versus tienen el niSmero de  silabas debido, ni f r is a  siimifica

L i n t e l '  " n ? ’, " '  l  ser nombrados con-
sonantes n. No obstante, hay un soneto que arreglado... veremos,

T  •,!°í''°® son flojilios; la  edición del número 
dos esta agotada y  yo he recibido el sello. ¿Qué hago,'

í  « /<!/y;-¿y;/« ._Reinosa— Ei soneto resulta imitación de otro que mi- 
bhc^ el iVadndL^m ,co  titulado, si mal-no recuerdo ,U nos pocos» ¿Eh 
que memoria tengo? En cuanto al articulo no es malo pero

r M U -I líi que es errata.
d J V Í  !■ ®=-‘'‘='='°"«—Kecilndas tarjeta y carta; anotada la  suscrición 
u  j  !" '‘S'’2‘:'=’: 'e ''dos. E n cuanto al ejemplar que le  falL-i loa V 
la  advertencia que encabeza este número.

E. C.—Barcelona— T ieni V, razón; no era bombo; nos habíatnos ev

v i ? c ' ‘n o u l' ^ expresado, el ariiculuo no ser-’lilf X, 11 vjllc,,,

^ ^ % / ; w « . - B a r e d  üene V. condiciones. Círrija V la
ult ma cuya versificación resulta defectuosa, y  remítala fi^rmáda,

d o í  .Saleroso? ’ l>--‘̂ ^ V, Sirven las

c o L d d í s i m í  V re-

Quedan ochenta mil docenas de  canas po r contestar, ¡Lo menos!
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U N  T I P O .

Ha llegado del puebto 
s o  hace dús meses 
y  ya tiene queridas, 
trampas é  ingleses, 

y es ]si señores! 
el terror d e las ñiflas 
de bastidores.

^J^ggjl^XlASoSllSfECCIONADls DE SISTEMAS

VERTHEIM

H sdI ll Ínce
D E  D . M A N U EL FERRAN-

Es un aperitivo^excelente y un digestivo magnífico á la vez , 

aue un licor ía fo  de sabor agradalDilísimo-
Pídanlo Vdes. en todas.las botillerías, cafes, etc... que 

aseguro que no se arrepentirán. . _____

II RBPi a
Txif7o. se ha resuelto únicamente Por medio céntimo cada pieza se na ic=i*

LEGIA FENIX
,  loa «oevos aparaos p » a  c o ta  automílicamente: las

L E G Iá D O R A S  E C O N O M IC A S
s= ™ a e  e» a,oguerias y  u te^ a rm o s. F a t o t e s  pnvüe  

giados A. ALEXATíD R E  é H IJO .

150 Roger de Flor Barcelona.

LI IB l ilB l
F á b r i c a  d e  p ó l v o r a s  

MECHAS Y PISTOKES
' s  *

fabricación de D i n a m i a  con patente.de invención. I> áho-

y centrales garantidos.

T a c e s , p i s te n ts  y  p trd ig o n c s -

TAIIRUELLA Y BERCH

DESPACHO; Barbará, 33. BARCELONA

que venga á mi casa 
y harele yo ropa, 
muy fina, muy baena 
y muy económica.

ISTiBLlClIlEliTO TirOGEAÍlCO
-JDEI— • -

SANTA MÓWICA, 2

P A S A JE  DE LOS BAÑOS.

EL GRAN DUCH
Sastrería t Olwas, EafflWa le las Kores, 11,2.

.e  . t e

S t í a  de F l o r S  . t7*.=

Aquel que pretenda 
vestir á la  moda, 
y ser el encanto 
de las buenas mozas,

iX á íM A S ralicA
SE P U B U e ¿ .B i¿ 0 |

I pta.
Trimestre Barcelona........................... ' ' ^

Idem provincias................................................

d e s d e  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  

diez céntimos en toda ESPAÑA
r e o a c c i ó j ^

Cali© CiQ Sitjas. 3.Ayuntamiento de Madrid




